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PRESENTACIÓN


PILAR CARRASCO CANTOS/FRANCISCO TORRES MONTES


Este libro facticio recoge los trabajos llevados a cabo por el grupo de investigación del proyecto Lengua, historia y sociedad en Andalucía. Teoría y textos (Hum. 536), financiado por la Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa de la Junta de Andalucía en la primera convocatoria de Proyectos de excelencia (2006-2010).


Los miembros del proyecto se propusieron como objetivo fundamental indagar en los textos de Andalucía preferentemente desde el siglo XVIII, siglo a partir del cual las hablas andaluzas presentan ya un entramado de rasgos fonéticos, morfológicos y léxicos lo suficientemente importantes y significativos como para poder considerar su diferenciación interna.


El estudio lingüístico se ha centrado en la indagación de documentos inéditos del reino de Granada: cartas de dote y arras, testamentos, probanzas judiciales y declaraciones de testigos; de documentos tanto éditos como inéditos de la tradición discursiva del tipo ordenanza; de documentación catastral y descriptiva de Andalucía hecha por naturalistas, así como de textos literarios seleccionados como fuente de meridionalismos fonéticos, morfológicos y léxicos que nos informan de cómo pronunciaban los andaluces de otras épocas, cómo construían sus discursos o qué palabras usaban. Los estudios son independientes entre sí pero presentan un denominador común: la búsqueda de lo definido como andaluz, subyacente en los rasgos de la oralidad representada a través del medio gráfico y en el análisis de aquellos autores andaluces de los siglos XVIII y XIX cuyas obras nos han dejado un rico legado de lo que fueron las hablas meridionales de entonces.


El libro se ha estructurado en seis capítulos que responden a la labor de cada uno de los miembros del grupo de investigación.


En el capítulo 1 (Las hablas andaluzas: teoría, campos de investigación y textos), José Mondéjar hace referencia, en primer lugar, al descubrimiento de Andalucía por parte de los viajeros románticos, sobre todo franceses e ingleses, entre ellos: Richard Ford, Théophile Gautier y el alemán Wilhelm von Humboldt.


A continuación el autor examina los siguientes temas relacionados con el nombre, la naturaleza, la historia, los testimonios y la investigaciones sobre su modalidad lingüística: 1. Los conceptos de dialecto y variedad lingüística. 2. El movimiento literario llamado Costumbrismo, fenómeno que da lugar a la aparición del andalucismo en las letras españolas, donde junto a voces andaluzas se incorpora un crecido número de gitanismos y expresiones castizas salpicado del gracejo o “sal andaluza”. 3. Las hablas andaluzas como objeto científico de investigación, comenzando desde sus inicios con el padre de los Machado, Demófilo, y, sobre todo, con Hugo Schuchardt, quien entre otros asuntos participa de la polémica acerca de si al habla andaluza le aviene o no el nombre de dialecto. 4. Cuestiona los orígenes de la variedad lingüística propia en Andalucía tras refutar la tesis de los que se remontan al siglo XIII. 5. Analiza las investigaciones que se han llevado a cabo en el dominio andaluz, donde tras reseñar su inicio con los investigadores del Atlas lingüístico de la Península Ibérica (ALPI), que trazan la frontera lingüística del “andaluz” (1933), destaca la obra cartográfico-lingüística del Atlas lingüístico y etnográfico de Andalucía (ALEA, 1961-1973), que marca un nuevo rumbo de los estudios de las hablas andaluzas y ha sido el origen de numerosos trabajos que nos han ido ayudando a conocer mejor su realidad lingüística. 6. Por último, hace referencia a la reproducción de las hablas andaluzas en textos literarios, el llamado “andaluz convencional”, desde Escenas andaluzas (1847) de Serafín Estébanez Calderón y La gaviota (1856) de Fernán Caballero, a Dámaso Alonso, pasando por Salvador Rueda, los hermanos Serafín y Joaquín Álvarez Quintero, Manuel y Antonio Machado, Manuel Balmaseda y Juan Ramón Jiménez.


En el capítulo 2 (La documentación archivística del reino de Granada como fuente lexicográfica), Miguel Calderón Campos estudia y analiza desde el punto de vista léxico una serie de documentos del antiguo reino de Granada (actas capitulares municipales, epistolarios, probanzas e inventarios de bienes de los siglos XVI y XVII) con la finalidad de ir creando minicorpus que complementen el corpus base del español para la confección del “Nuevo diccionario histórico de la lengua española”. A partir de esta documentación de archivo, Calderón pone de manifiesto una variedad temática, estilística y social de un área granadina y, al tiempo que da la cronología y valores semánticos de cada término estudiado, amplía la información que hasta ahora han proporcionado los repertorios lexicográficos.


El autor estudia tres grupos de formas léxicas; el primero lo forman tres arabismos incluidos en la documentación archivística granadina de la primera mitad del siglo XVI: alamín, almotacén, y habiz (usado en plural habices); el segundo grupo lo compone un conjunto de combinaciones léxicas con los sustantivos recaudo (recabdo) y lengua, el adjetivo recio y el adverbio recientemente, que tenían un uso generalizado en los siglos XVI y XVII y que en la actualidad están en desuso; y, por último, en el tercer grupo, estudia las locuciones verbales volver por alguien, dar satisfacción a alguien, hacer cargo a alguien y dar favor. Finaliza el artículo con el estudio de tres voces especializadas tomadas de inventarios de bienes: tiradizo ‘un tipo de lienzo’, mancaje ‘especie de almocafre’, zarzo ‘tejido formado por cañas donde se colocan los gusanos de seda para que hagan sus capullos’.


En el capítulo 3 (Rasgos de variación en textos legales de Andalucía), Inés Carrasco analiza los fenómenos de la lengua de la inmediatez comunicativa en los textos del Corpus DITECA (ordenanzas municipales otorgadas a las ciudades de Andalucía) que, a pesar de pertenecer a la tradición discursiva de la jurisprudencia, son permeables a la variación diatópica meridional así como a rasgos que sobreviven en las variedades subestándares del español. La autora ha señalado el uso progresivo del fenómeno confundidor del seseo, en aumento paulatino a partir del siglo XV, fundamentalmente en textos de la Andalucía occidental; la aspiración de los productos derivados de la /f/ inicial latina, y los indicios de su confluencia con los resultados de las antiguas prepalatales; la neutralización de líquidas e incluso de algún incipiente rasgo de pérdida de aspiración implosiva, todos ellos desprovistos de su connotación sociolingüística vulgar. En el ámbito léxico, los andalucismos afloran también, no en vano el contenido textual recoge infinidad de aspectos de la vida material y espiritual de los ciudadanos. Algunos tienen vigencia como cauchil, azacaya, asolvar, jorrar etc. y dan idea de la riqueza léxica de los textos analizados. I. Carrasco ha delimitado igualmente los fenómenos de la vacilación de vocales átonas, reducción de los grupos cultos, procesos consonánticos de naturaleza oral que tenían también cabida en la lengua escrita porque algunos de ellos formaban también parte del estándar de la época.


En el capítulo 4 (La variedad andaluza en la obra de Arturo Reyes. Morfología, Léxico y Semántica), Pilar Carrasco se ha acercado a la obra de este autor costumbrista malagueño de mediados del XIX con el fin de desentrañar los rasgos de marcación diatópica que aparecen en sus obras junto con los rasgos de otro tipo de marcación propios de la lengua más popular y más específicos de la lengua de la inmediatez comunicativa: abundancia de diminutivos, interjecciones, repeticiones expresivas y conceptuales, significados metafóricos como recurso humorístico e irónico, hipérboles afectivas, etc. Los rasgos andaluces y más concretamente los malagueños forman parte del sistema lingüístico de Reyes: formación analógica de plurales, pronombres y formas verbales, neutralización de los pronombres ustedes/vosotros, formas verbales arcaizantes, la perífrasis verbal típica malagueña, etc. Entre otros, la autora ha destacado el léxico costumbrista utilizado por Reyes en el que se citan, junto a las voces coloquiales, jergales o del caló, los andalucismos y malagueñismos, lo que origina una especie de andaluz aflamencado que fue muy utilizado entre los autores que cultivaron el género andaluz. En este aspecto, Reyes aporta un importante caudal léxico recogido de los ambientes que habría frecuentado, razón por la que se convierte en una fuente de información importantísima en los diccionarios dialectales.


En el capítulo 5 (Su merced en la variedad andaluza dieciochesca: ¿un caracterizador dialectal?), M.ª Teresa García Godoy, tras pasar revista a la diacronía de los pronombres de respeto: vos, vuestras mercedes, ustedes y señalar el parentesco lingüístico que se ha dado en el uso y valores de ustedes y su merced en Hispanoamérica y en Andalucía Occidental, se centra en el estudio del uso de su merced, en especial como tratamiento de respeto al interlocutor (circunstancia que no se ha tratado en la historia de la gramática española, salvo citas excepcionales de Correas, De Vayrac, o en la tradición de diálogos para la enseñanza del español para extranjeros), y es que posiblemente, advierte la autora de este trabajo, no se consideraba aceptable su uso entre interlocutores en el registro formal, por lo que quedaba reducido, al parecer, a determinados estratos de la lengua oral.


Es en el siglo XVIII y no en el XIX, como se ha venido afirmando, cuando se extendió su merced como tratamiento de segunda persona en la expresión oral para marcar el vínculo asimétrico entre hijos y padres como rasgo dialectal en Andalucía. Para consolidar su tesis, la autora documenta ejemplos de textos andaluces archivísticos y de literatura menor del Siglo de las Luces y de textos americanos (especialmente rioplatenses).


En el capítulo 6 (Nombres de las medidas agrarias tradicionales de superficie en Andalucía), Francisco Torres Montes hace un recorrido por los sistemas de medidas agrarias de superficie del mundo hispano-musulmán y del castellano medieval; sistemas que eran radicalmente opuestos, pues en tanto que en el de la España musulmana sus medidas eran fijas, basadas en un patrón de referencia, el codo, medida lineal, en el castellano eran variables, ya que se regulaban bien por la superficie de tierra de labor que, según la experiencia, era capaz de fructificar una medida de capacidad de semilla, bien por la superficie que en una jornada era trabajada por un peón o una yunta de animales.


El cuerpo central del trabajo está formado por el estudio de las medidas de superficie que documentan el Catastro de la Ensenada y otras fuentes en Andalucía: almud, aranzada, barchela, celemín, cuartillo/–a, fanega, hoz de poda, marjal, obrada, peón de corte y tahúlla. De cada una el autor da su definición y la equivalencia con el sistema métrico; informa de sus múltiplos y divisores, y del área que en el pasado y en el presente tiene la medida en cuestión tanto en Andalucía como en el mundo hispánico; pone de manifiesto su documentación histórica, actual y lexicográfica, y estudia el origen de las voces. Concluye que fanega, al igual que en Castilla, es el nombre de la medida agraria de mayor extensión en Andalucía; aranzada y almud tienen su distribución mayor en la zona occidental, en tanto que marjal y tahúlla son exclusivas del área oriental, y afirma que hay medidas especializadas en un tipo de tierra (barchela, marjal y tahúlla para la de regadío), o en un tipo de cultivo (obrada y hoz de poda para las viñas, peón de poda para el zumaque y fanega para el cereal en general).


Granada-Málaga, febrero de 2011




I. LAS HABLAS ANDALUZAS: TEORÍA, 
CAMPOS DE INVESTIGACIÓN Y TEXTOS


JOSÉ MONDÉJAR 


Universidad de Granada


En la época romántica tuvo su hora Andalucía. 
Luis Cernuda, “Divagación sobre la Andalucía romántica” (1935)


Aquella mañana del domingo, tantos de octubre, una mañana tibia y soleada, don Secundino Mirambel redactó su informe semanal con los acostumbrados escrúpulos y la bella prosa de quien había abrevado en los mejores clásicos latinos y aprendido el castellano en los alrededores de Écija; si ceceaba un poco el ceceo no se transmitía al papel. 
G. Torrente Ballester, Crónica del rey pasmado


0. Prólogo


Que Andalucía tuvo su hora con la llegada del Romanticismo es noticia bien conocida, pero ni tan antigua como para que haya podido olvidarse ni tan moderna para que pueda sorprender a alguien que conozca mínimamente la historia de los movimientos sociales y literarios; pero no es menos cierto que fue el siglo XIX el del conocimiento real de la existencia íntima de Andalucía: de sus costumbres y tradiciones, de sus leyendas históricas y bellezas paisajísticas, y, también, de sus lacras sociales; lo que quiere decir, ¡nada más y nada menos!, que fue entonces cuando gentes de la propia España, pero especialmente forasteros ingleses (Buceta 1923) y franceses (Sarrailh 1934), se enteraron, a remolque de las noticias escritas que de ella difundieron entusiasmados los primeros viajeros románticos de Inglaterra y Francia, por lo exótico de tan ignorada tierra, en la que había gentes con hábitos de vida acusadamente primitivos, costumbres desconocidas, abruptos y espléndidos paisajes montañosos, llanos y valles de exuberante vegetación, monumentos y edificaciones de extraña y atractiva arquitectura que podían sugerir en sus mentes el imaginado mundo oriental de sus lecturas; pero poco antes, a mediados del siglo XVIII, fue cuando comenzó a acentuarse el afán de conocerla realmente, atraídos, tal vez entusiasmados, por descubrir y conocer de vista y oído tan apasionante mundo, y su deseo de llegar a tan excitante como lejano destino.


0.1. Antes de exponer lo que se ha entendido por Romanticismo en tanto que movimiento social, intelectual, filosófico y literario, sobre todo en Europa, pienso que conviene recordar la diferencia semántica que separa la naturaleza y el camino recorrido por este movimiento polifacético europeo occidental desde ambos puntos de vista; para conseguirlo desde el filosófico, nada mejor y más fácil que recordar rápidamente el contenido de la exposición del estudio de Isaiah Berlin (2000)1, por discutible que pueda parecer en algún momento, aunque, en cualquier caso, la naturaleza especulativa de la historia del enfoque filosófico no puede dejar de formar parte del meollo del asunto que me va a ocupar en este trabajo.


0.2. Fue en otro libro de Guillermo Díaz-Plaja, de modesta apariencia, pero de sólida sabiduría, cuyas dos primeras ediciones tuvieron lugar, respectivamente, en 1936 y 1942, en Buenos Aires y Barcelona, cuya diferencia cronológica entre una y otra fácilmente puede entenderse, dado que coincide con los años de nuestra última guerra civil (1936-1939) y los primeros de la segunda guerra mundial (1939-1942) en el que por vez primera vi que se hacía referencia erudita en España a la existencia del adjetivo “romantique” en la segunda mitad del siglo XVIII, y en la obra de un viajero inglés: “En 1765, un viajero inglés, Borwell, describe the romantik aspect de la isla de Córcega; la palabra hace fortuna. Traducida al francés, primero por romanesque y luego por romantique, ha de servir de bandera enarbolada para el nuevo espíritu” (1953: 219). Hasta 1940, en que se publica la importante investigación de Edgar Allison Peers, cuya traducción a nuestra lengua tuvo que esperar hasta 1954, el estudioso español interesado sólo disponía de la muy meritoria publicación ya aludida de Díaz-Plaja (1953).


Al principio, el “nuevo espíritu” romántico va ligado a lo medieval cristiano, idea que en el curso del tiempo va diluyéndose y perdiendo fuerza hasta la llegada del siglo XIX; momento a partir del cual el Romanticismo se convierte en la expresión de otro mundo de ideas nuevas, de la libertad del espíritu creador, del individuo y de sus concepciones ligadas a la expresión de la libertad política, literaria y, en general, social e individual; en definitiva, nada que objetivamente pueda ligarlo al viejo ideario del Medievo. Es cierto que el espíritu de Gertrudis Gómez de Avellaneda (1814-1873) no es el de Mariano José de Larra (1809-1837), pero no son las ideas de personas aisladas lo que realmente liga a las generaciones, sino el contexto ideológico en que las personas se mueven, porque “el Romanticismo es el derecho a lo plural, a lo relativo, a lo pasajero; es, tanto, una crisis de la clasicidad. Europa traiciona aquí su mejor historia para embriagarse –es decir, para perder la razón– en turbias visiones de lejanía” (Díaz-Plaja 1953: 17).2


En la medida en que un movimiento social, artístico, cultural e ideológico es la reacción no necesariamente violenta frente a la naturaleza del anterior dominante no sólo en su modo de aparecer, en la medida que necesita distanciarse y diferenciarse lo siguiente de lo anterior como afirmación de su personalidad, es inevitable que termine manifestándose, y en gran medida siendo, no sólo lo distinto, sino lo contrario del mundo de que procede, en la búsqueda de la afirmación de su más radical diferencia respecto de lo caracterizador, original y propio de cuanto le precedió. Pero comoquiera que la personalidad profunda –en lo bueno y en lo malo– de Andalucía, respecto del resto de España, no empieza a descubrirse sino a partir del siglo XVIII,3 con los inicios del desarrollo de la curiosidad viajera en búsqueda de lo distinto diferenciador respecto del resto peninsular, hay que convenir en que nuestra región existe para el mundo civilizado europeo a partir del XIX por obra y gracia de los viajeros románticos (Eichner 1972: 90). En efecto, el siglo XVIII, principio y cuna del movimiento bautizado en toda Europa con el acertadísimo nombre, aunque no coincidente en las fechas de inicio y final en todos los países europeos occidentales, de Siglo de las Luces (Aufklärung ‘Ilustración’ en Alemania, Siècle des lumières en Francia), ni idéntico en su naturaleza en España y en Francia, de donde procede, pero de las luces de la razón que habían desaparecido con el vendaval ideológico, religioso y estético, con predominio de lo ornamental barroco sobre lo constructivo, de profundas convicciones tridentinas, tiempo en que la nueva manera de pensar supone el predominio intelectual de lo sensato, de lo razonable, de lo equilibrado, de la claridad artística y mental de lo clásico y, por consiguiente, la pérdida del atiborramiento de lo curvilíneo, del contraste violento y casi sin medida de las formas, a cambio de lo rectilíneo, de lo equilibrado, de la serenidad y de cuanto en la sociedad y en el mundo artístico suponía la eliminación de lo rebuscado, con la aparición de la mental y artística en el mundo del pensamiento y del arte, cualquiera que fuera el dominio en que se practicara.


0.3. Contrariamente, el Romanticismo, además de movimiento tardío y de corta duración en España, en su etapa de mayor intensidad, respecto de Alemania, Inglaterra y Francia, es la manifestación más clara de expresión de libertad individual y social que nunca se había dado antes aquí: “Mi tesis –dice Berlin– es que el movimiento romántico ha sido una transformación tan radical y de tal calibre que nada ha sido igual después de éste. Es en esta afirmación en la que deseo concentrarme” (2000: 24).


Es verdad que la más importante manifestación social de libertad pública e individual no tiene lugar sino a partir de 1789, en Francia, aunque principalmente desprestigiada fuera de ella por la frecuencia y dureza de episodios sangrientos y de desconocida violencia del pueblo francés contra las clases sociales dominantes, conocida como la revolución francesa por antonomasia (1789-1799), que puso fin al antiguo régimen, preparada política, intelectual y literariamente, entre otros muchos, por los escritores, filósofos y hombres de ciencia, algunos de cuyos representantes intelectuales más significados colaboraron en la redacción de La Enciclopedia (1751-1772): Charles de Secondat Montesquieu (1689-1756), uno de los doctrinarios del pensamiento constitucional liberal, inspiradores democráticos de la separación de los poderes legislativo, ejecutivo y judicial; Francisco M.ª Arquet Voltaire (1694-1773), el más radical de los teorizadores contra el pasado régimen en todas y cada una de sus manifestaciones, como es muy bien sabido; Jean Jacques Rousseau (1712-1778), el más significado de todos en la defensa de los principios éticos de la vida pública y privada como en Du contrat social y el Émile; Jean le Rond d’Alembert (1717-1783), autor del Discours préliminaire de l’Encyclopédie, cuya obra más importante fue un Traité de dynamique (1743).


0.4. Puesto que los cambios de mentalidad y de concepción del mundo, de los valores sociales, políticos, económicos, artísticos, entre otros, no es algo cuyos límites de vigencia, comienzo y final de los mismos puedan establecerse por medio de datos fijos, inamovibles, puesto que no pertenecen al mundo natural de los ciclos, o al de los acontecimientos de los que tenemos constancia o noticia histórica fehaciente concreta, sino basados en estimaciones circunstanciales determinadas por el estudio, es poco menos que inútil intentar establecerlos con el convencimiento de absoluta precisión. Razón, en consecuencia, por la que aquí y ahora, sólo pretendo considerar el Romanticismo español en su estricta manifestación social y literaria, de inicio y final siempre discutibles o, por lo menos, enemiga de la búsqueda de ideas y conceptos morales de validez general caracterizadores de tipos universales de comportamiento como los reguladores del buen gusto dieciochesco; por el contrario, siguiendo a Navas-Ruiz, lo característico y muy particularmente del español es


El gusto por lo local, el afán de la diversificación nacional y aun regionalista se oponen así a un pretendido universalismo humano sin matices diferenciadores y se revalorizan ideas, épocas, actitudes antes desdeñadas como la Edad Media, la religión, el instinto, el misterio, la fantasía (Navas-Ruiz 1970: 13).4


En cualquier caso, la revalorización de la “Edad Media y de la religión”, que sólo tiene cabida en la concepción romántica de la vida y de la cultura de la sociedad cuando se acepta que la esencia de la misma, consiste en pretender la resurrección mental y sentimental del pasado cristiano europeo; el Romanticismo es la nueva manera de ver el presente y, siempre, de juzgar el pasado y de actualizarlo literaria y pictóricamente, pero no de resucitarlo como conjunto de vivencias (Reyes Cano (1992)).


Para evitar confusiones conceptuales conviene advertir, siguiendo a Rüdiger Safranski en un reciente libro, que “El Romanticismo es una época. Lo romántico es una actitud del espíritu que no se circunscribe a una época. Ciertamente halló su perfecta expresión en el período del Romanticismo, pero no se limita a él” (2009: 14). En efecto, una cosa es la duración cronológica o época de un movimiento, que marca los límites del mismo, y otra muy distinta una manera de pensar o actitud ante la vida y ante los demás, lo que no tiene por qué inscribirse en un indiscutible determinado tiempo.


El Romanticismo o época romántica tuvo una duración limitada en cada país, en tanto que el espíritu romántico no tiene límites de pervivencia, porque es una manera de ser y estar o como afirma Safranski:


El espíritu romántico es multiforme, musical, rico en prospecciones y tentaciones ama la lejanía del futuro y la del pasado, las sorpresas en lo cotidiano, los extremos, lo inconsciente, el sueño, la locura, los laberintos de la reflexión. El espíritu romántico no se mantiene idéntico […] Goethe, cuando ya era anciano, decía que lo romántico es lo enfermizo (ibíd.: 15).


0.5. En España, el Romanticismo, después de la publicación de La gaviota (1849), manifestación primera del costumbrismo romántico español, nació y murió de manera más o menos repentina, porque como resultado, sobre todo del conocimiento de ideas y actitudes ante la vida llegadas de Francia e Inglaterra –de aquélla, por la llegada de la ideología liberal y constitucional originaria de La Enciclopedia, y de ésta, a notable distancia cronológica, a la vuelta de los liberales emigrados a Inglaterra (Llorens Castillo 1968: 33-53), en tiempos de Fernando VII (1814-1833)–, pronto dejó de verse como algo foráneo, cuyos estímulos y modelos más brillantes fueron las obras traducidas de románticos ingleses y franceses.


Indiscutible parece ser también situar el origen lejano del ideario constitucional político y social español en el enciclopedismo (1751-1772) y en la revolución por antonomasia europea de 1789 en que se fundamenta el nacimiento de los conceptos democráticos básicos de pueblo, patria y nación.5


En tiempos del arraigo del liberalismo político, ya anunciado en el siglo XVIII por Montesquieu, como es sabido en la Enciclopedia, motor ideológico del constitucionalismo que se inaugura en España, una vez terminada la guerra de la Independencia contra la invasión napoleónica (1808-1812), la Constitución de Cádiz (popularmente conocida como la Pepa por haber sido aprobada en Cortes el 19 de marzo de ese año de 1812), y el pronunciamiento el 1 de enero de 1820 del general Riego, quien a su vez proclamó en las Cabezas de San Juan la vigencia de la Constitución de 1812, son los acontecimientos que inauguran en España el siglo más convulso militar y políticamente hablando de toda nuestra historia. Si algunas glorias patrioteras le cupieron al siglo XIX, ninguna como la de ser el siglo de más elevado número de pronunciamientos militares, golpes de Estado, y de cambios constitucionales, pues fueron siete las Constituciones promulgadas entre 1812 y 1869.6


0.6. A lo largo del XIX, tienen lugar en España numerosos acontecimientos de importantísima trascendencia social y política tanto en la vida civil como en el comportamiento militar, desde el principio como hasta el final del mismo, pues en las páginas de nuestros anales están las fechas de 1802, 1808, 1812 y 1898, esta última doblemente conocida: tanto por el comienzo del fin del imperio colonial, con la guerra de independencia de la isla de Cuba, como por la aparición de la más importante, social, moral y literariamente hablando, conmoción de que es testimonio la Generación del 98.


A este respecto, no creo que sea ocioso traer de nuevo a colación unas evocadoras palabras de Mesonero Romanos en sus Memorias [año 1826]:


Todavía no había sido agitada [España] por las revoluciones políticas sino muy superficial y pasajeramente; todavía no había sentido apenas el movimiento de la vida pública, las osadas aspiraciones al poder, el frenesí del mando y el menosprecio de la autoridad; las enconadas disensiones, las asociaciones turbulentas, los pronunciamientos y complots le estaban prohibidos; carecía de prensa periódica, de tribuna y de plaza pública; tampoco había visto introducido aún el llamado romanticismo en la literatura, el vapor y el gas en las ciencias y en las artes, y el sabor extranjero en las leyes (1994: 369).


0.7. En los siglos de la Edad de Oro, los visitantes extranjeros hablaban de España como de una entidad política y geográfica, poseedora de un imperio mal organizado y peor administrado, pero siempre de pasada y, raramente, de Andalucía. Ha de darse la progresiva bancarrota política, económica y militar del mismo para que con su desaparición, España se convirtiera en una ilustre desconocida europea. Es a partir del Siglo de las Luces,7 cuando el fervor de sus inquietudes intelectuales científicas y humanísticas fomenta en Europa, pero escasamente en España, que vive ajena a todo lo que en aquella se escribe y se elabora, propicia la venida del nuevo y refrescante espíritu y el olvido del Antiguo Régimen. Gracias a estas inquietudes y afanes viajeros de los ilustrados del siglo XVIII se llegó al descubrimiento e ‘invención’ de la Andalucía romántica. Con ellos comienza el venir a España “una pléyade de hombres armados con lentes, tocadores, bibliotecas y juegos de té que se adelantaron por sus veredas, abrieron sus caminos a la luz de un conocimiento que los ilustrados declararían como el verdadero” (Plaza Orellana 2008: 15).


Lo que no obstó para que al mismo tiempo comenzara a conocerse que España ya era muy ‘diferente’ del resto de los países de la Europa occidental; fue en ese siglo también cuando esos mismos viajeros descubrieron que


un viaje por Andalucía cuando los tiempos se llamaban Ilustrados no dejaba de ser una aventura repleta de sorpresas […].


Y por estas circunstancias cualquier recodo cerrado, podía convertirse en una emboscada. Sin embargo, aunque los viajeros reiteraran las mismas quejas año tras año hasta alcanzar los años de la Guerra de la Independencia, lo cierto fue que al menos desde dentro se esbozaron mejoras (Plaza Orellana 2008: 31).


Así pues, entre el espíritu innovador de la Ilustración por el estudio y cultivo de las ciencias y de las letras que nos llega de Francia y el revolucionario movimiento liberal y literario del Romanticismo meridional, que nos viene de Inglaterra por el sur de España, la nueva forma y puntos de vista de observar la realidad circundante será el revulsivo que haga cambiar la naturaleza del paisaje cultural, social y físico de nuestro país y especialmente de Andalucía. He aquí tres testimonios: el primero de Théophile Gautier, romántico militante en la personal manera de recrear el paisaje que se ofrece a su vista al llegar a Sierra Morena:


Delante de nosotros se desplegaba como un inmenso panorama el reino de Andalucía. Esta vista tiene la grandeza y el aspecto del mar. Unas cordilleras sobre las que la lejanía pasaba su nivel se desarrollaban con ondulaciones de una suavidad infinita, como si fueran largas olas azuladas. Anchos regueros de vapores rubios bañaban los intervalos. Acá y allá vivos rayos de sol abrillantaban de oro algún montículo más próximo y tornasolado con sus mil colores como una garganta de paloma. Otros montículos ondulados recordaban esas telas de los antiguos cuadros, amarillas por un lado y azules por el otro. Todo estaba inundado por un día resplandeciente y espléndido, como debía ser el que iluminaba el paraíso terrenal. La luz se desparramaba por ese océano de montañas como de oro y plata líquidos, lanzando una espuma fosforescente de lentejuelas en cada obstáculo. Era más grande que las más amplias perspectivas del inglés Martín, y mil veces más bonito. El infinito de la claridad es más distintamente sublime y prodigioso que el infinito en la oscuridad (1998: 231-232).


Con la llegada de viajeros románticos: el estadista y lingüista alemán Karl Wilhelm von Humboldt (1767-1835), el autor de libros de viaje inglés, Richard Ford (1796-1858)8 y el novelista francés Théophile Gautier (1811-1872) con sus viajes a España, seducidos por el “aspecto romántico” que sus paisajes y gentes les ofrecían, fue cuando empezó el descubrimiento real europeo de nuestro país, porque romántico fue el talante social e intelectual de Wilhelm von Humboldt, de Richard Ford, y de Théophile Gautier.


Otro testimonio, el propio de una profesional de la investigación histórica, más pegada al relato de lo que los hechos y los documentos le ofrecen, y muy lejos del lirismo idealizador de los creadores de la literatura, es el tan breve como enjundioso libro de María Ángeles Pérez Samper, en cuanto se refiere a la España del XVIII que, en parte, es el objeto de su investigación:


El siglo XVIII, el Siglo de las Luces, constituye una de las páginas más positivas e interesantes de la historia de España. Una época que tiene como palabras clave: trabajo, prosperidad, razón, progreso, reformismo, educación, luces, felicidad, forzosamente apunta hacia una meta digna de consideración. En el siglo XVIII fueron muchos los que se esforzaron, con inteligencia y buena voluntad, en favor de una vida mejor para todos los españoles (2000: 7).


Parece claro que donde hay virtudes sociales hay lacras morales de la misma naturaleza, lo que la autora no olvida y refiere:


Y había también grandes contrapartidas, viejas o nuevas, como hambre y guerra, desigualdades y privilegios, absolutismo y centralismo, inquisición y censura […]. Los ilustrados españoles eran conscientes del atraso del país y les preocupaba hondamente. Es famosa la frase de Feijoo: “El descuido de España lloro, porque el descuido de España me duele” (ibíd.).


0.8. Llegados a este punto del siglo XVIII, decisivo para Andalucía, sobre todo en el afianzamiento y modo de articular su variedad lingüística, lo que ya hace tiempo afirmé, y no que nuestra manera de hablar español tuviera su “origen” en ese siglo, tenemos que centrar esta breve digresión general introductoria de carácter histórico en problemas concretos lingüísticos que se refieran específicamente a las causas que condicionaron su aparición en el tiempo y en las circunstancias concretas que dieron lugar a su conquista, y no reconquista, puesto que el espíritu de los cristianos del XIII, nada tenía que ver con el de los visigodos, ni racial ni culturalmente, razón por la que sólo sería acertado hablar de conquista cristiana, porque hasta 1212 en que los musulmanes son derrotados en la batalla de Alarcos, no comienza la repoblación castellano-leonesa de las tierras meridionales de la Península; antes, desde el 711, fueron unos pocos árabes y grandes bandadas de norteafricanos islamizados los que empezaron la ocupación de las tierras de la antigua Bética romana, a partir de entonces Al Andalus.


0.9. Pero es en el siglo XIX, a partir de dos fechas muy precisas, casi a principios del mismo la primera, cuando tiene lugar el cambio real y efectivo de mentalidad política y militar aprovechando el estallido de la revuelta popular del 2 de mayo de 1808 en una plaza madrileña, todavía hoy llamada de la Lealtad, contra las tropas francesas de Napoleón, cuyo obelisco conmemora (Carr 1970: 90-101), es recordada por Azaña con un párrafo en que romanticismo e independencia forman una pareja indisoluble:


en los partidos constitucionales españoles no había unanimidad sobre el régimen local español, ni sobre el régimen regional, ni sobre el régimen municipal. Actuaba ya en España el germen del siglo en este problema; había el espíritu de las nacionalidades; había la democracia, que […] favorece el auge del sentimiento local y su transporte a la esfera política […], había el romanticismo; había el auge de lo popular y de lo típico, que en España tuvo el formidable esplendor que vosotros conocéis debido precisamente a la guerra de la Independencia (Azaña/Ortega y Gasset 2005: 91).


La segunda, de nuevo nos la trae a colación Mesonero Romanos en “Revolución literaria, 1835-1840” de sus Memorias de un setentón:


Romanticismo. A par que la transformación política que se verificaba por aquellos años en nuestro país, y como consecuencia natural de ella, llegó a operarse también en la esfera literaria una verdadera revolución. Y no podía menos de ser así. La libertad de pensamiento, exento ya de toda traba de previa censura; el aumento de la vitalidad y de energía propio de las épocas de transformaciones políticas, de discusión y de lucha; el vigor y el entusiasmo de una juventud ardiente y apasionada, que entraba a figurar en un mundo agitado por las nuevas ideas; el brillo y esplendor con que éstas se engalanaban, brindando a sus cultivadores un risueño porvenir; todas estas causas reunidas produjeron en nuestra juventud una excitación febril hacia la gloria política, literaria, artística; hacia toda gloria, en fin, o más bien hacia toda fama y popularidad (1994: 479).


1. Introducción histórica


1.1. AL PRINCIPIO FUERON LOS NOMBRES


Castellano y español, que junto con las de andaluz o hablas andaluzas, son etiquetas lingüísticas que denominan y señalan la duración de tres períodos de la historia de la misma y única lengua que, junto con lo atañedero a la Andalucía románica, a partir de 1212, son las tres etapas que desde sus albores literarios –¿a mediados del siglo XII, en 1140, presumiblemente?– con probada regularidad, ha evolucionado a lo largo de los tiempos y que en sus estructuras fundamentales fónica, morfológica y sintáctica ha llegado hasta nosotros. Ahora bien, como la vida de una lengua es el resultado de un continuado proceso, todo cambio es la realización de lo potencialmente existente en el estadio o fase anterior: en el cambio lingüístico no hay saltos en el vacío. Está claro, no obstante, que en ella no todo ocurre mecánicamente, pues el instinto lingüístico del hablante evita caídas en lo gramaticalmente inexistente o aberrante: por ejemplo, en español existe el adjetivo fuerte, pero no el superlativo *fuertísimo, sino muy fuerte, o fortísimo, que a su vez es un flagrante latinismo, con lo que se evita la secuencia de dos sílabas tónicas; lo idiomáticamente propio y castizo de nuestra lengua, a este respecto, es muy fuerte, como prácticamente se dice en toda la Romania: port. muito forte, fr. très fort, it. molto forte, etc.


Las mencionadas etiquetas proceden, por derivación, como normalmente suele ocurrir en todas las lenguas, del topónimo que designa las tierras en que la manifestación lingüística se suele dar, razón por la que en España se habla español (nombre documentado en el XIII, en la Primera Crónica General de España de Alfonso X, igualmente que el de castellano, que procede del nombre de la tierra en que se formó, Castilla la Vieja, como de escolares aprendimos a decir, a diferencia del de español, que es un nombre extranjero, natural de Provenza) (Aesbicher 1948: 44-45), en Francia, francés, en Alemania, alemán (derivado de alamán, nombre del antiguo pueblo germánico habitante del suroeste de la actual nación alemana), en Inglaterra, inglés (de los antiguos anglos, repobladores de la isla británica mayor), en Irlanda, irlandés (en Eireland gaélico), etc.


La historia de la expansión territorial de ambas denominaciones no es paralela, lo que no quiere decir, sin embargo, que siempre coexistan en el tiempo y en las tierras: en tanto que español, por razones obvias, no aparece en los textos de Castilla la Vieja; hacia finales del XIII, en el Poema de Fernán González (copla 170) vuelve a encontrarse castellano, pero aquí con el significado geográfico de tierras de Castilla:


Estonçe era Castiella un pequeño rincón, 
era de castellanos Montes de Oca mojon, 
e de la otra parte Fituero el fondon, 
moros tenien Caraço en aquella sazon 
(Menéndez Pidal 1980).


En esta estrofa se encuentran señalados los límites de la Castilla primera: el oeste lo fijaban los Montes de Oca, en la actual provincia de Burgos; el este la comarca de Fitero, en la Navarra de hoy, y el sur de entonces el topónimo burgalés de Carazo.


La denominación de castellano, nombre de la lengua, vive sin competidor alguno hasta finales del siglo XV en la Vieja Castilla, pero es a partir de entonces, coincidiendo con la progresión de los reconquistadores cristianos hacia el sur peninsular cuando, después de superadas innumerables guerras intestinas, no sólo entre cristianos y musulmanes, sino lo que es peor, entre cristianos aliados con sus enemigos naturales, y olvidadas ya las conquistas de Toledo (1085), Sevilla (1248) y Granada (1492), es, como se verá más adelante, el tiempo político y social propicio para desechar el medievalismo y dar paso a la nueva mentalidad renacentista. En efecto, y no casualmente, las palabras y el nombre de España, aunque en latín, refiriéndose a tierra de cristianos, en la Crónica de Alfonso III, rey de Asturias (866-910), que el autor pone en boca de Pelayo contestando al obispo visigodo de Hispalis, Oppas, son estas:


Confidimus enim in domini misericordia, quod ab in isto modico montículo, quem conspicis, sit Spanie salus et Gotorum gentis exercitus repparatus, ut in nobis compleatur ille propheticus sermo qui dicit: “Visitabo in virga iniquitates eorum et in flagellis peccata eorum; misericordiam autem meam non auferam ab eis” (Prelog 1980 24 A y 81 C, 1-3).9


Es evidente que no se trata de ninguna profecía, pero no lo es menos que el cronista alude a los lugares que, aunque todavía en posesión de los moros, Al-Andalus, están ocupados por godos y han formado parte de Hispania, que junto con las demás regiones todavía por reconquistar, se integrarán en lo que será España.


Estos dos topónimos, Hispania y Al-Andalus, significan bastante más que los simples nombres de unas tierras, aluden también a los ámbitos vitales de unas gentes enfrentadas en función de sus respectivas naturalezas y creencias religiosas, lo que se hace notar porque unas lo hacen invocando el nombre de Mafomat y otras el de Santi Yagüe: “Los moros laman Mafomat e los cristianos Santi Yague”, como se lee en el Cantar de mio Çid (v. 731).


Ambos nombres de lugar van a desaparecer en el curso de los siglos, pero su memoria va a vivir en los de España y Andalucía (Mondéjar 2008), de ahí que hablemos de español y de andaluz.


2. Introducción lingüística


2.1. GENERALIDADES


Andalucía comenzó a conocerse en España y en Europa a partir del siglo XIX, con todo lo que ello supone para entender las causas y comprender los resultados de la imagen que de ella reciben, envuelta en la anestesiante visión idealizadora de los románticos y la bajo burguesa –¡salvo Larra!– que los costumbristas difunden con sus escritos; porque tanto los unos como los otros inventan, por imaginados, o evocan, por vividos, un paisaje urbano, unas costumbres y unos tipos que sólo la creación literaria y pictórica les dieron vida, y en cuya nómina figuran españoles y forasteros.


Basta la lectura de unos trozos del prólogo de un modesto libro publicado, muy probablemente, en el primer tercio del siglo XIX, en que se recogen varios trabajos de naturaleza romántico-costumbrista de distintos autores, el primero de los cuales es el del fingido Fernán Caballero (1796-1877), para darse cuenta de que en él se encuentra la síntesis de una Andalucía que ni sus mismos creadores en la realidad conocieron:


El carácter andaluz, con sus tipos y costumbres originales, en que se refleja todavía algo del tinte caballeresco de la edad media; que conserva no pocos recuerdos de la dominación de los árabes, ha sido objeto de constante estudio para nacionales y extranjeros […].


Los vistosos y pintorescos trages de aquel país meridional han ejercitado el pincel de muchos y acreditados artistas, que han adquirido una justa celebridad trasladando al lienzo las escenas más notables de sus costumbres, los tipos más bellos de aquel país privilegiado […].


Muchos cuadros de costumbres andaluzas se han escrito de cuarenta años a esta parte; pero se hallan diseminados en diferentes obras, razón por la cual era casi imposible reunirlos (Gutiérrez de Alba/Martín y Santiago (s. f.)).10


¡Fantasías románticas y folclóricas aparte, nada de lo dicho en el primer párrafo ni fue ni es cierto!


En 1862, llega a nuestra tierra el viajero romántico que más interés despertó en mí, por su doble condición de ‘descubridor’ de Andalucía y primer viajero que se interesa por fijar la manera de hablar de sus gentes, el barón Charles Davillier (Mondéjar 1991b) y cuyo compañero de aventuras no fue otro que el genial Gustavo Doré, algunos de cuyos más célebres dibujos, entre otros, son El majo cordobés, el Idilio en la fuente, Una serenata en Córdoba y la Fábrica de Tabacos de Sevilla. Todos del más acusado y hondo romanticismo.


Su llegada a España coincide con los años en que está a punto de comenzar la radical transformación del paisaje social y laboral de nuestro país: el comienzo de su industrialización con el consiguiente nacimiento de la moderna clase obrera, el principio del fin del bandolerismo de los caminos, la desaparición del tipismo indumentario, la llegada del ferrocarril y el inicio del cuido del aspecto de las personas: indumentaria, pelo y cara.


2.2. TEORÍA Y CONCEPTOS LINGÜÍSTICOS


2.2.1. Dialecto y variedad


De la misma manera que idioma, del griego [image: image] ‘propiedad privada’ ‘carácter propio de alguien’ de [image: image] ‘peculiar’, lo ‘propio’ y, en sentido general, la ‘lengua de un pueblo o nación o común a varios’ (DRAE s.v.); dialecto es una entidad lingüística derivada de una lengua históricamente conocida, que posee su propio sistema fonológico y morfosintáctico, con estructuras léxicas y sintácticas poco diferenciadas respecto de la lengua de procedencia y que, generalmente, sirve de instrumento de comunicación en un área más pequeña que aquella en que se utiliza la lengua de que procede (Alvar 1970). Esta concepción de dialecto, estrictamente geográfico-lingüística, no es suficiente para establecer la diferencia entre dialectos románicos genuinos, procedentes directamente del latín, como el leonés y el aragonés medievales, y variedades, regionales o no, como las hablas andaluzas, y las hispanoamericanas cuyo origen está en el castellano,11 y procedencia próxima en el español. Por lo tanto, conviene comenzar nuestro trabajo tratando de delimitar los conceptos teóricos que corresponden a las distintas denominaciones utilizadas en el campo de la lingüística descriptiva e histórica románicas y de sus dialectologías para que queden nítidamente diferenciados de los establecidos en el campo de la sociolingüística (Calderón Campos (1998) y Bustos Tovar (1998)).


No obstante, creo conveniente dejar bien clara la diferencia conceptual existente entre variación y variedad desde puntos de vista estrictamente lingüísticos, aunque expuestos en términos sencillos y, en consecuencia, comúnmente comprensibles: el seseo y el ceceo corresponden, respectivamente, como se verá más adelante, aunque no siempre, desde el punto de vista histórico y dialectal, a cambios de articulación correlativos y opuestos: articular ese donde corresponde ce y viceversa12: silla ‘asiento’ por cilla ‘granero’, sera ‘espuerta grande’ por cera ‘sustancia que segregan las abejas’, etc. con la consiguiente confusión semántica y empobrecimiento léxico, porque se trate de uno u otro, comoquiera que son recíprocamente excluyentes, en cada área correlativa se da uno de ellos. En conclusión, estos intercambios fonéticos son, si no exclusivos, sí propios de la Andalucía13 de hoy. Resumiendo: en tanto que en español la oposición fonológica /ese/ y /θeta/ es constante y puede aparecer en cualquier posición de la palabra, en andaluz la aparición de la una en lugar de la otra puede producir la confusión semántica en posición intervocálica: casa y caza (Alarcos Llorach 1974: 49).


2.2.2. La función que se cumple por vía oral o escrita de una lengua, de un dialecto o de una de sus variedades, si las hubiere, es la de comunicar algo: un deseo, un acontecimiento, un resultado, etc. a alguien. No obstante, la difusión espacial de cada una de estas unidades no es algo necesariamente inherente al prestigio social de que gocen, ya que cabría preguntarse entonces por el prestigio lingüístico del castellano, respecto del leonés, en el tiempo en que Castilla, por su espíritu combativo y ansias de conquista por la necesidad de satisfacer escaseces vitales, abandona el “pequeño rincón” y comienza su difusión peninsular. Brevemente dicho, no creo que sea conveniente andar mezclando conceptos sociolingüíscos con los de carácter histórico-lingüístico. Pienso, por el contrario, que los conceptos de lengua y dialecto son, simultáneamente y a partes iguales lingüísticos y sociales, porque si la lengua articulada del ser humano no es al mismo tiempo una realidad histórica y social inseparables, en su dimensión material usual ¿entonces qué sería? Entre otras cosas, porque el único ser animado capaz de organizar un discurso: fonética, fonológica, morfológica, sintáctica, léxica y semánticamente de dimensión social, y no sólo de emitir sonidos (el ladrido del perro y el mugido del toro en cualquier parte del mundo es idéntico), es el ser humano. El vehículo de comunicación oral en su dimensión puramente lingüística, por otra parte, nada tiene que ver con una abstracción filosófica. Por lo tanto, que es una construcción intelectual y material social concreta es una evidencia. De tal manera que las unidades lingüísticas y la capacidad de ordenarlas en el acto del habla, acompañadas de los correspondientes elementos de relación, residen en el intelecto, donde se organizan, en tanto que por un impulso o acto de voluntad se realizan por medio de los órganos de la fonación. Otro problema absolutamente distinto es conocer la causa inicial de su difusión social y espacial, como dijo, y veremos, Dante.


Es sabido, también, que el conjunto de las lenguas y dialectos hispánicos procedente del latín hablado por las legiones romanas y el pueblo urbano y rural itálico romanizado podría ser considerado como un continuum linguisticum cuyas delimitaciones han sido establecidas en función de isoglosas de diferente naturaleza, siendo predominantes para este fin las fonéticas y las léxicas. Para los romanistas, y especialmente para los dialectólogos, parece clara la diferencia entre lengua, dialecto (Alvar 1961),14 variedad o modalidad y habla (Alarcos Llorach 1974: 139).15 Está claro, además, que la capacidad de cambio de una variedad y de un habla es mayor que la de una lengua y de un dialecto por razones sociolingüísticas: falta de fijación y cohesión interna de las estructuras materiales y mentales de las primeras.


Ahora bien, la falta de fijación generalizada y cohesión sociolingüística de las estructuras en las variedades y en las hablas es lo que las hace más inestables y, en consecuencia, el continuum se presta a ofrecer con más frecuencia y transparencia que lenguas y dialectos los puntos de fractura del mismo y, consecuentemente, la posibilidad de desaparición de los elementos que al hablante andaluz oriental, por ejemplo, de modo inconsciente pueden parecer, más social que individualmente, menos eficaces en el proceso comunicativo; pero con el paso del tiempo, de modo simultáneo, los que van quedando adquieren fijación y coherencia interna en el todo y posibilitan la continuidad de su existencia, sujeta inevitablemente a su relativa estabilidad. Estabilidad y variabilidad condicionadas por la coexistencia de sistemas y diasistemas,16 ya que cada uno de los diasistemas que sucesivamente se desplazan no realizan sus fonemas de manera idéntica, pero no tan distinta que haga difícil explicar y comprender la continuidad y diferencia simultánea de las hablas. Y es, precisamente, la existencia de estos en el espacio de las hablas andaluzas, lo que ha permitido que un rasgo vocálico como la abertura de las vocales finales de los plurales y segundas personas del singular de las formas verbales, excepto en el perfecto simple, por no existir en ellas, tras la aspiración de la ese en las hablas orientales andaluzas, sea lo que nos permita, sin posibilidad de alternativa, establecer la frontera fonológica entre unas y otras hablas, abertura que, cuando especialmente se trata de la misma vocal, se propaga al resto de las existentes en la misma palabra o forma. Por el contrario, en el occidente de Andalucía, la pérdida de la aspiración en esa posición no repercutió en la naturaleza de la vocal final. ¿Podrá relacionarse entonces el distinto comportamiento a un lado y a otro de la isoglosa de vocal abierta con la naturaleza del distinto castellano con que se colonizan, respectivamente, el occidente (siglos XIII y XIV) y el oriente andaluces (fundamentalmente a partir del siglo XV)? Porque Jaén, capital de provincia, centro y oriente de la misma, fueron reconquistados en el mismo XIII. Difícil tarea esta de intentar relacionar la aspiración de la ese final con la simultánea o consiguiente abertura de la vocal final de las palabras y de las formas en la Andalucía oriental y la pérdida de la aspiración, sin más consecuencias en la occidental, cuando parece ser que lo más razonable sería creer que no tuvo que producirse en el mismo tiempo la pérdida de la ese en las dos Andalucías, respectivamente, la oriental y la occidental, sin consecuencias de ninguna clase en el occidente, a causa de la diferencia cronológica de reconquista de ambas. Antes al contrario, el proceso de lenición de la ese en la oriental debió o pudo tener lugar en un tiempo escasamente anterior al siglo XVIII o incluso en ese mismo siglo. De lo que no cabe la menor duda es de que tan distintos comportamientos fonéticos vocálicos, el uno en el occidente, y fonológico-vocálicos los otros, en el oriente, se deberían a distintas causas, pero ni sustratísticas, es decir, muy anteriores a la llegada de los reconquistadores cristianos, las primeras, ni de repoblación castellano-leonesa, las segundas.


Me parece más probable y más coherente atribuir el distinto comportamiento de las vocales finales en la oposición de vocal final con abertura fonologizada en la Andalucía oriental y vocal inalterada en la occidental a que el proceso de lenición total de la [–s] se cumpliría antes en la occidental que en la oriental, ya que la castellanización de la oriental, salvo el norte y centro de la provincia de Jaén: Jaén (1246) y Baeza (1227), no comenzó hasta principios del siglo XV, es decir, me obligaría a pensar que se debe a que fue, muy probablemente, en el siglo XIX y no antes, cuando comenzara el proceso funcional vocálico de distinción entre ambas debido al progresivo distanciamiento administrativo y social que la preponderancia de las respectivas cabeceras de Sevilla y Granada imprimen a sus respectivas comunidades, con el consiguiente desplazamiento de gentes; pero esta solución supone admitir la espontaneidad en el nacimiento de la diferencia fonológica igual y antes de que ocurriera en el español de América semejante recurso morfo-fonológico.


El desdoblamiento fonológico del sistema vocálico del español del oriente andaluz por el juego de oposiciones de cierre y abertura vocálica fue estudiado primeramente, aunque de manera breve, por Tomás Navarro Tomás en 1939, en dos notas (1939a y 1939b), con motivo de su estancia en Guayaquil en 1922. Pensaba entonces el ilustre maestro que esas diferencias fonológicas vocálicas se redujeran en una identidad fonética, igual que ocurrió en francés; de momento, ignoro lo que haya podido ocurrir en América, pero en la Andalucía oriental el proceso y valor semántico del mismo está absolutamente vivo.


2.2.3. Respecto de los conceptos de lengua y dialecto, en relación con los de variedad y habla, no habría que decir que la diferencia de naturaleza, al margen de consideraciones referidas a su organización estructural interna, entre los dos primeros y los dos segundos, estriba en que aquellos gozan de fijación y cohesión prácticamente constante, a causa de su gran difusión oral y de su cultivo literario, en los paradigmas flexionales verbales, pronominales y nominales (oposición singular y plural) y que en el dominio de los elementos de relación ha habido pérdidas y ganancias, creando algunos nuevos, pero que en la fonética los dialectos históricos no sólo han evolucionado, y, en algunos casos, profundamente, sino que, además, ellos mismos se han diferenciado dentro de su propio dominio. Es el caso, casi paradigmático, del leonés antiguo, que no existe como unidad, sino que vive en sus variantes, desde Asturias a Cáceres, algo muy parecido de lo que le ocurre al andaluz, ya que


Por encima de sistemas dialectales contiguos se podrá describir un diasistema dentro del cual las discrepancias entre los sistemas no serán más que variantes de una misma unidad fonológica. Y quedará patente el juego de “continuidad y discontinuidad” que caracteriza a los dialectos (Alarcos Llorach 1974: 139).


El leonés y el aragonés actuales, muy castellanizados desde los siglos XIII y XV respectivamente, podrían considerarse, excepto el asturiano y el altoaragonés, en muchos aspectos, también variedades del español. Sin embargo, no hay que olvidar que mientras la relación existente entre lengua histórica y dialecto es de tipo genético, sociológico y cultural, la existente entre dialecto y variedad se da, sustancialmente, en su pura apariencia fónica y fonológica, sobre todo en lo que respecta a las hablas andaluzas, que son el objeto específico de nuestra investigación.


Todas las lenguas históricas de cultura tienen en su base un dialecto que socialmente se generaliza por obra de los naturales y de los hablantes de zonas vecinas, que lo adoptan, manu militari o no, como vehículo de entendimiento generalizado, en función del poder político y militar expansivo que adquiere, lo que supone un distanciamiento evolutivo estructural y sociológico de los demás del mismo origen, como ocurrió con el primitivo castellano, respecto de los circunstantes.


Parece estar claro, en consecuencia, que lo que se habla en Andalucía, por causas históricas y sociales, que no son del momento, no constituye un dialecto, sino una modalidad o variedad del español, cuya gran difusión en el espacio y en el número de hablantes ha dado lugar a diasistemas en una complicada variación diatópica (variedades geográficas o areales), diastrática (variedades lingüísticas sociales según la clase y el estrato) y diafásica (variedad de estilos de lengua de acuerdo con el grado de cultura de los hablantes y del registro que en cada momento practiquen).


Ahora bien, comoquiera que el concepto de diasistema implica, por definición, el de dominio, en mayor o menor grado o, de modo absoluto, de sistemas lingüísticos distintos, es decir, de sistemas de signos y de reglas combinatorias diferentes, por parte del hablante, parece que tampoco puede ser aplicado este concepto en el estudio de las hablas andaluzas, porque es evidente que hay una gran diferencia entre competencia diasistemática (uso alternativo de gramáticas distintas) y competencia monosistemática (uso de una sola gramática) aunque con variantes de realización (Varvaro 1976). Las hablas andaluzas no constituyen un sistema de elementos con unas reglas de combinación de los mismos diferentes de las del español general, por lo tanto las diferencias que se observen en la competencia del andaluz hablante en relación con el español común o estándar son exclusivamente variantes de realización, lo que no impide, a mi juicio, que alguna de estas variantes de ejecución de la competencia tenga carácter sistemático dentro de la variedad (occidental u oriental) que se practique, como se verá cuando nos refiramos al vocalismo del andaluz oriental.


2.2.4. El concepto de dialecto implica dependencia histórica y genética respecto de una realidad lingüística mayor, la lengua, de la que difiere no sólo en el plano de la fonética, sino también en el de la morfológica, sintagmática y la léxicosemántica. Esa lengua mayor, o lengua histórica, en palabras de Coseriu,


se constituye –es decir, que se delimita como tal y, por ende, como conjunto de dialectos– ante todo (y de manera inequívoca) por la existencia de una lengua común por encima de la variedad dialectal o, si no hay lengua común, por la conciencia de los hablantes de que sus diversos modos de hablar corresponden a una tradición única (conciencia motivada a su vez, sobre todo, por la intercomprensión), como en el caso del griego antiguo antes de la constitución de la Koiné (1981: 5).17


Por lo tanto, no cabe la menor duda de que castellanos, hispanoamericanos, andaluces, por citar algunos, hablamos la misma lengua, el español.


Ahora bien, la investigación de Coseriu arranca del análisis de las significaciones de las palabras griegas γλωσσα y [image: image], lo que le lleva a afirmar que “entre dialecto y lengua no hay diferencia de naturaleza o sustancial” (ibíd.), hecho indiscutible desde el punto de vista etimológico, en tanto que las realidades lingüísticas designadas son sistemas de signos completos realizables en cualquier momento; entonces, ¿por qué hablamos de dialectos de una lengua y no de lenguas de un dialecto? A lo que responde el mismo Coseriu: “En tales casos empleamos un concepto particular de “lengua”, que también cae bajo el concepto general de lengua como sistema de isoglosas, pero no coincide con el de un sistema lingüístico inmediatamente realizable en el hablar” (ibíd.).


De acuerdo, no es lo mismo sistema de signos realizable por el usuario de una lengua en un momento dado, cuya virtualidad siempre está en la conciencia del mismo, que realidad historiable, resultado de la actualización de lo potencialmente existente, por vía oral o por la escritura. De la misma manera, la definición lingüística de dialecto, desde el punto de vista técnico, debe conllevar algunas connotaciones diferenciales que no se encuentren en el significado de la palabra griega; debe ser también un concepto particular de dialecto, incluido, por supuesto, en el general de [image: image], excluyendo, claro está, las valoraciones culturales, literarias y políticas. No obstante, es necesario señalar que, en el terreno de los hechos, la falta de “asentamiento” del posible sistema fonológico andaluz, a causa de la variedad de realizaciones de cada uno de los fonemas del español, de la casi intacta organización de los paradigmas del mismo y los seis u ocho rasgos sintácticos de menor cuantía que diferencian su sintagmática respecto de la practicada en la lengua estándar, no permite, desde presupuestos científicos, hablar de dialecto, a menos que se haga en el más trivial de los sentidos: ‘modo de pronunciar una determinada lengua’: ‘Ling. Sistema lingüístico derivado de otro, normalmente con una concreta limitación geográfica, pero sin diferenciación suficiente frente a otros de origen común’ (DRAE s.v. 2), por ejemplo, el andaluz, respecto del extremeño, el canario y el español de América. Es cierto, no obstante, que limitar la caracterización de las variedades al dominio de las alteraciones fonéticas es una afirmación carente de valor absoluto, ya que solamente podría darse de este modo si en nuestra conciencia lingüística los cambios se produjeran como si se tratara de un mecanismo automático en el que la libertad del hablante no contara, pero sí que cuenta cuando se generaliza el cambio iniciado en uno, sea cual sea su naturaleza, y es aceptado por el grupo o conjunto de manera inconsciente y espontánea.


Y digo más: los cambios morfemáticos en los casos de los sustantivos y adjetivos relacionados con el género y el número (masc./fem.; sing./plu.) y con la flexión verbal, según tiempos (pres., pret., fut.), números (sing./plur.) y personas (prim., seg., terc.) y pronominal de acuerdo con las funciones sujeto y objeto (directo o indirecto) son idénticas a las del español estándar, menos en la segunda persona del singular del perfecto absoluto del español, ya que al carecer esta persona del morfema de flexión /s/ etimológico, la abertura de la vocal es de naturaleza analógica. También tiene valor funcional la abertura de la vocal final de la segunda persona del singular de los plurales de la flexión pronominal tras la pérdida de la consonante final: mío/míos, tu/tus, le/les, lo/los, suyo/suyos, cuyo/cuyos, etc.


En consecuencia, el conjunto de las hablas andaluzas orientales, a pesar de la funcionalidad de la abertura vocálica final de su sistema vocálico en las flexiones señaladas, donde el español del que proceden tiene /s/, sigue sin alcanzar, o como dijo Hugo Schuchardt, sin “merecer”, el nombre de dialecto, categoría lingüística bien diferenciada entre las de su clase: variedad o modalidad y habla.


3. La variedad andaluza en la lengua literaria


3.1. EL COSTUMBRISMO


Esto es lo que destaca el profesor e investigador granadino José Fernández Montesinos, cuya obra, por sus ideas y datos, trasciende el tiempo en que fueron expuestas:


El costumbrismo tipifica casos y personas mientras que la ficción [novelesca, se entiende] los singulariza –aun allí donde les conserva un minimum de tipicidad para hacerlos reconocibles como exponentes de algo, profesión, clase, etc. (1965: 34).18


[…]


Hacer este costumbrismo moralizante era en realidad trocar los frenos, era olvidarse del primitivo propósito, que no fue predicar la sobriedad, la mesura o la diligencia, sino estudiar el estado moral y los resortes morales de la sociedad presente. Con lo que se comprueba que el costumbrismo moral de Mesonero deja de ser costumbrismo, y será lo que se quiera, homilía, disertación ética o espectáculo sociológico (ibíd.: 63).


Da la casualidad que, siendo el nivel de lengua practicado por el protagonista o alguno de los concurrentes en esta clase de creaciones literarias de naturaleza social, una de las características que mejor podrían evidenciar su cultura, su procedencia, su oficio, su ambiente y, en general, quién es el que habla o actúa, resulta que es lo que menos destacan los autores de las obras literarias y de la crítica respecto de los cuadros, comedias, poemas, novelas, etc. costumbristas, y sea casi lo único a que no prestan atención los autores de esta clase de grandes o pequeñas obras literarias, y sea casi lo único a lo que no conceden consideración alguna los estudiosos de la historia de la literatura.


Es cierto que desde el XIX lo que conocemos con el nombre de costumbrismo en España acaba siendo andalucismo en toda ella. A este respecto, dice Julio Caro Baroja, entre muchísimas opiniones suyas muy oportunas, y ciertas, lo que sigue:


Y que en el siglo XIX mismo fueron autores andaluces o no andaluces, pero de cierto renombre, los que contribuyeron a que se exagerara la idea de la prestancia andaluza: autores de muy diversa categoría, pero no ciegos copleros, ni nada parecido, aunque ciegos copleros las aprovecharan y popularizaran luego (1969: 202).


Y poco más adelante:


El “andalucismo” cundió fuera de Andalucía en prosa, verso, música y pintura. Así, en la segunda parte de esta compilación nos encontramos con una serie de “canciones andaluzas”, alusivas a tipos y costumbres, encabezada con la de Aurora o la gitana. Lo bueno del caso es que la letra de ésta es de don José Zorrilla, que, como todo el mundo sabe, era de Valladolid, y la música del maestro Sebastián Iradier y Salaberri, que era de Lanciego, vasco de ascendencia y autor de La paloma y de la habanera de Carmen (ibíd.: 203).


A lo que hay que añadir que el


“andalucismo” es un género literario, musical, pictórico, muy en boga de 1830 a 1860 y que contribuyeron a desarrollarlo desde la Emperatriz Eugenia, amiga de Mérimée y de Iradier, hasta nuestros pobres ciegos y que en la historia de la literatura y de la música españolas decimonónicas supone, hasta cierto punto, una reacción contra lo exótico o extranjerizante, según se deduce de la lectura de algunas obras eruditas (ibíd.).
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